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SEXTO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 

13 de febrero 2022 C 

 

Facilitador:   Tomemos un minuto para colocarnos conscientemente en la presencia de 

Dios y pedirle que nos ayude a escuchar la Palabra que Él quiere que escuchemos esta 

semana. 

 

Pausen por un momento y luego escuchen una canción religiosa. 

 

Oración para empezar:  Señor, en tu Palabra de hoy, nos dices: “Bienaventurados los que 

meditan en tu Palabra y depositan su confianza en ti”. Bendícenos, Señor, ahora que nos 

reunimos para meditar en tu palabra y ayúdanos a poner siempre nuestra confianza en ti y 

no en las cosas de este mundo. Amén. 

 

Respuesta a la Palabra de la semana pasada: [El facilitador repasa brevemente el 

Evangelio de la semana pasada.] Pasemos unos minutos compartiendo cómo la Palabra que 

Dios nos habló la semana pasada se ha desarrollado en nuestras vidas durante la semana. 

 

Facilitador lee la frase de enfoque: La primera lectura contrasta a los malvados que confían 

en las personas, con los justos que ponen su confianza en Dios. El evangelio es el Sermón 

del Llano según Lucas, que también habla sobre la confianza en Dios. La segunda lectura 

enfatiza la resurrección como el centro de la vida cristiana. 

 

Escuchemos la Palabra de Dios, para oír qué es lo que Él quiere decirnos en estas lecturas 

de hoy. A medida que escuchen una Palabra que les llame la atención, tal vez quieran 

subrayarla o escribirla para recordarla. 

 

Lean la primera lectura, el salmo y la segunda lectura, pausando brevemente después de 

cada una. 

 

PRIMERA LECTURA: Jeremías 17: 5-8 

 

Jeremías conduce su ministerio durante un 

tiempo en que los líderes de Israel cambian 

su confianza en Dios y la colocan en los 

líderes de las naciones paganas. Los versos 

de hoy de Jeremías están dirigidos a los 

líderes de Israel y a todos los que colocan 

su confianza, no en Dios, sino en las 

personas. Aquellos que depositan toda su 

confianza en las personas son comparados 

con un “arbusto estéril en el desierto”. Los 

sabios o justos que depositan su confianza 

en Dios son comparados con un árbol 

plantado junto al agua. Tales personas 

están seguras y serán productivas porque 

están arraigadas en Dios. 

 

SALMO RESPONSORIAL 1 

 

Este salmo es un claro eco de la primera 

lectura. Hay un contraste entre lo bueno y 

lo malo, entre lo humano y lo divino. Lo 

que importa, sobre todo, es una vida 
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centrada en Dios que, al final, no 

decepcionará. 

 

SEGUNDA LECTURA: 1 Corintios 

15:12, 16-20 

 

Parece que algunos de los cristianos en 

Corinto trazan algunas preguntas sobre la 

resurrección. En respuesta, Pablo reafirma 

la importancia central de la resurrección 

para la vida cristiana. Sin ella, todo lo 

demás se desmorona. Si no hay 

resurrección, no hay victoria sobre el 

pecado y la muerte, y nuestra fe es vana. 

 

PROCLAMACIÓN DEL EVANGELIO: 

Lucas 6:17, 20-26  

 

Mientras leemos por primera vez el 

Evangelio, usemos nuestras mentes para 

escuchar su contenido. 

 

Un participante lee el Evangelio, luego 

todos pausan para reflexionar. 

 

Mientras escuchamos el Evangelio por 

segunda vez, escuchemos con nuestros 

corazones lo que Jesús nos está diciendo.  

Hagamos consciencia de lo que nos atrae 

de la lectura y qué parte del Evangelio nos 

podría resultar difícil de acoger. Tal vez 

quieran subrayar o escribir esa Palabra 

especial que hayan escuchado. 

 

EVANGELIO: Lucas 6:17, 20-26  

 

Este fin de semana y el próximo, 

escucharemos extractos de los que pueden 

ser los versículos más retantes del 

evangelio de Lucas, su “Sermón del 

Llano”.  

 

Jesús toma las creencias aceptadas en su 

tiempo y las pone de cabeza. Nombra 

cuatro grupos de personas que habrían sido 

consideradas como muy bienaventuradas, 

y afirma que no son realmente bendecidas. 

Y toma cuatro grupos que habrían sido 

considerados como maldecidos y los 

pronuncia bendecidos. Jesús está hablando 

de una situación en la que los 

económicamente pobres se reducen a 

mendigar – están siendo marginados. Los 

miembros ricos y más acomodados de la 

comunidad fracasan en su alianza con Dios 

al no acudir al rescate de los pobres. 

Cuando esto sucede, Dios se pone del lado 

de los pobres y habla en su nombre. 

Veamos ahora brevemente cada uno de los 

cuatro conjuntos de bendiciones y 

maldiciones. 

 

Bienaventurados los pobres ... y ay de los 

ricos. 

 

Los pobres no son bendecidos porque son 

indigentes materialmente; más bien, son 

bendecidos porque pueden depositar su 

confianza en Dios en medio de la pobreza. 

Son bendecidos porque Dios está de su 

lado. Los ricos no están malditos 

simplemente porque están en buena 

posición material, sino porque no han 

acudido al rescate de los pobres al 

compartir generosamente sus bendiciones 

con ellos. Ahora tienen su recompensa, 

pero perderán mucho tiempo en el reino de 

Dios. 

 

Bienaventurados los hambrientos ... ay de 

los que se hartan. 

 

Jesús no está diciendo que es una 

bendición estar hambriento y una 
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maldición tener una buena comida. Él está 

diciendo que somos bendecidos si 

podemos seguir confiando en Dios en 

tiempos vacíos/hambrientos. También es 

una bendición si tenemos hambre de Dios. 

Es una maldición si nuestros tiempos de 

“abundancia” nos llevan a ignorar a Dios. 

Es una maldición estar espiritualmente 

satisfecho. 

 

Bienaventurados los que lloran ... ay de los 

que ahora ríen. 

 

Es una bendición si lloramos por nuestros 

pecados y por las injusticias en nuestro 

mundo y por las pérdidas que 

experimentamos en la vida. No es una 

maldición ser feliz, pero es una maldición 

si nuestra risa es un encubrimiento de 

nuestra tristeza o si es a costa de otros. 

Algunos se hacen ricos a costa de otros. 

 

Bienaventurados si la gente los odia ... ay 

si la gente los alaba. 

 

Somos bendecidos si las personas nos 

rechazan por nuestro amor a Jesús. Por 

otro lado, es una maldición si quien te 

considera digno de alabanza es el mundo 

que rechaza a Jesús.  

 

La pobreza, el hambre, las lágrimas y el 

rechazo no deben ser buscados. Pero si 

vienen a nosotros como resultado de 

nuestro seguimiento de Jesús, entonces son 

bendiciones. Dios puede convertir la 

pobreza, el hambre, las lágrimas y el 

rechazo en bendiciones. Vemos esto 

cuando las personas en tiempos difíciles se 

vuelven a Dios y se convierten a sus 

caminos. Por otro lado, un buen portafolio 

financiero podría llevar a nuestro 

fallecimiento espiritual. En el sermón del 

llano, Jesús dice que una parte clave de 

vivir en su reino requiere estar de pie con 

los pobres, los hambrientos, los afligidos, 

los perseguidos y los marginados. 

Finalmente, las bienaventuranzas solo 

tienen sentido para alguien que ha 

aceptado completamente los caminos de 

Jesús. Para el resto, son tonterías. 

 

PREGUNTAS PARA COMPARTIR 

LA FE 

 

1. Comparte con el grupo o la persona a su 

lado lo que más te llegó del Evangelio. En 

esta primera pregunta intenta abstenerte de 

comentar lo que otros han dicho. 

Simplemente comparte qué te dice a ti y 

luego pasen a la siguiente persona. 

 

2. ¿Qué versículo en las lecturas de hoy es 

el que te hace sentir más incómodo? ¿Qué 

versículo te reta o desafía más? 

 

3. ¿Qué cosas considerarías bendiciones y 

maldiciones en tu vida? 

 

4. ¿Cuáles son las cosas de las que más 

sientes “hambre”, que más anhelas? ¿Cuál 

es el deseo más profundo de tu corazón? 

 

5. El pecado del Orgullo es evidente en el 

evangelio de hoy. ¿Qué te motiva o te lleva 

a ser más humilde? 

 

6. Menciona una cosa que el Evangelio de 

hoy dice acerca de cómo debemos hablar o 

actuar los discípulos de Jesús. 
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DOCUMENTANDO LA PALABRA:  

Habiendo escuchado la Palabra de Dios y 

las reflexiones de los demás, tomemos 

ahora unos momentos de silencio para 

reflexionar sobre lo que Dios te está 

diciendo a ti personalmente.  Tu respuesta 

será lo que traerás a la Eucaristía el 

domingo, pidiendo a Jesús que te ayude a 

responder según Él te está requiriendo.  

Cuando ya estés listo, pon tus reflexiones 

por escrito. 

 

ORANDO CON LA PALABRA 

 

Pausemos ahora para ver cómo lo que se 

ha dicho en las lecturas nos puede llevar a 

una oración comunal.  Sugerencia: 

“Querido Señor, confío en ti, sin embargo, 

todavía me siento decepcionado o 

estupefacto cuando les fallo a otros u otros 

me fallan a mí – dame, por favor, un 

corazón para amar como Tú ante la 

traición”. “Por favor, ayúdame a cambiar 

mi percepción de ‘bienaventurado’ tanto 

para mí como para otros, hacia la 

percepción de Jesús”. 

 

RESPONDIENDO A LA PALABRA 

 

Comparte con la persona a tu lado cómo 

puedes poner en acción las lecturas de esta 

semana. Sugerencias:  Dedica algún 

tiempo a meditar sobre dónde tiendes a 

colocar tu seguridad. Si bien a todos nos 

gustaría decir: “Mi confianza está solo en 

Dios”, ¿qué tan cierto es eso en tu vida? 

 

CONCLUIR CON ORACIONES DE 

ACCIÓN DE GRACIAS, PETICIÓN E 

INTERCESIÓN 

 

Facilitador: ¿Por qué cosas queremos dar 

gracias?  ¿Por qué cosa o persona 

deseamos pedir en esta oración?  

Sugerencia: Pidamos por todos aquellos 

que se sienten inferiores a los demás, para 

que conozcan su condición de hijos de 

Dios. 

 

ORACIÓN DE CIERRE (juntos) 

Dios siempre amoroso, prometes estar con 

nosotros en todo momento y en todo lugar. 

En tiempos de bendición, ayúdanos a dar 

gracias compartiendo esa bendición con 

los demás. En tiempos de desgracia, 

ayúdanos a recordar acudir a ti, 

refrescarnos en las aguas bautismales en 

que estamos plantados y vivir con la 

esperanza de la Resurrección. Amén. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  


